
en algunos de los reinados sucesivos se trató de
ello también. Pero en aquellos tiempos, en que
por ser la población de Madrid muy pequeña,
no habia escasez dé aguas potables, solo se tra-
taba de traer las aguas del Jarama para aumen-
tar el caudal del rio Manzanares; es decir que
solo trataban de traer aguas gordas. En tiempos
mas recientes, como el Gobierno ha manifesta-
do una inclinación decidida a proteger y fomen-
tar esta clase de empresas, sin duda por cap-
tarse la benevolencia del Gobierno, y con noti-
cia de los pensamientos antiguos, se hizo una
especie de moda el proponer la conducción de
las aguas del Jarama á Madrid. Y como al pro-
pio tiempo se empezó á experimentar la esca-
sez de aguas potables, han confundido una co-
sa con la otra, y han creído que con proponer
la conducción de las aguas del Jarama, estaba
todo remediado. Y como estas propuestas, á que
se ha dado impropiamente el nombre de proyec-
to, tan solo porque acompañaban un plano to-
pográfico del terreno copiado de las cartas geo-
gráficas, las mas se hacian sobre la mesa, y sin
datos previamente tomados sobre el terreno mis-
mo, han caido sus autores en gravísimos erro-
res, con que han hecho vacilar al Gobierno, en
lugar de auxiliarle en un asunto de tanta im-
portancia.

De estos errores solo manifestaré tres como
los mas capitales, y que mas interesan al asun-
to. i.° Que el rio Jarama no tiene tales aguas
que conducir como suponen , porque este rio se

queda en seco en el verano, y solo tiene aguas



desde el punto en que le entra~ eT rió Lozoya >
que es de aguas perennes; y desde este punto es
muy dudoso, si nó imposible, el que aquellas aguas
Sé puedan conducir á Madrid. "s.un

2.° Que no cuentan con la altura á que sé
han de conducir las aguas, cuando en esto hay
una notable diferencia: porque las aguas pota-
bles han de venir precisamente á los altos dé
Santa Bárbara, esto es, á las arcas de reparti-
miento que hay en aquel sitio: porque si vinie-
ran mas bajas, los barrios altos de Madrid que-
darían en la misma escasez de agua que antes.
Y^las aguas gordas no es de una necesidad ab-
soluta que Vengan á tanta altura; pues aunque
vengan mas bajas, no por eso dejarán de produ-
cir una notable utilidad. Así esta distinción facilita
la conducción de las dos clases de agua, y dé
no hacerla se complica y dificulta la de ambas.

3.° Proponiendo que se conduzcan las aguas
por medio de un canal para todos usos, demues-
tran que no conocen ,que tanta diferencia como
hay entre la calidad de las aguas potables ,y la
de las gordas, otra tanta diferencia debe haber en-
tre los medios que se empleen para la éonduccion
de las unas y de las otras. El agua que se con-
duce por un canal, ó por una acequia ,tiene que
pasar por una porción de terrenos de diferentes
clases, que indispensablemente han de alterar la
calidad de ella: agregúese á esto la considera-
ción de la gran cantidad de inmundicias de ani-
males , y de vegetales que han de recibir, en el
tránsito, y los efectos indispensables de la eva-
poración , y se conocerá, que es casi preciso



que las aguas no lleguen á Madrid potables. Dé
esto hay un ejemplar muy reciente acaecido en

París en el canal de San Dionisio,abierto para
surtir de aguas potables á los barrios altos de
aquella ciudad; en el que se ha notado, que sin
embargo de ser potables las aguas en su origen,
no lo son ya cuando llegan á París. Esto mismo
sucedería con mas razón en Madrid, por cuan-
to el canal en que se condujesen las aguas del
Lozoya, que es donde se deben tomar ,no baja-
ría acaso su longitud de diez y ocho leguas.
•Ademas de esto, las aguas que trae Lozoya
en la estación del verano, que es cuando masse
necesita el agua , acaso no serán suficientes pa-
ra cumplir todos los usos para que se necesita
en Madrid, porque se debe contar con que en
una travesía tan larga, se ha de perder una gran
parte de agua con las filtraciones y la evapora-
ción. Así, según diré luego al tratar de las aguas
gordas, para traer á Madrid una cantidad com-
petente de ellas, será indispensable hacer gran-
des depósitos en Jarama, Guadalix y otros pun-
tos para detener en ellos las aguas de las ave-
nidas y grandes lluvias. Estos depósitos, míren-
se como se quiera ,no son mas que unas lagu-
nas artificiales; y como toda el agua de las ave-
nidas y lluvias viene cargada de arcilla, tier-
na vegetal, y otras materias; todas estas se apo-
san en el fondo, y vienen á formar una capa
de légamo. El desagüe se hace luego por el fon-
do, saliendo el agua con una gran velocidad cor-
respondiente á la altura de la columna de agua
que tiene encima ,y arrastrando consigo misma



el légamci||salé el agua muy .¡á" propósito paral
regadíos, porque abona las tierras al propio tiern-^
PO que^ |af„rie|aipero, de ningún... njodo ¡sirve
para beber.
l£... Qmáa pues demostrado,,, ques.laí conducción

de aguas potables y la de aguas gordas son dos-
cosas enteramente diferentes, ,j„que. ¿Jebes hacer-
sé con; separación i;na.de^Qtra : y,;a^pa§o 4..g>a-i]
mistar j^ípe^amié^tp,, sotóe el modo 4§.a]^a&d
leccr de aguas notables á Madrid.

||_rEsta villa está situada dentro de la cañada ¡

aej^rio Manzanares,, já su lado izquierdo. Es- í
te rjp pereníies todo el, año , como ¡

SQ.)ye,eq.la Puerta de Hierro á la entrada del ¡,

bosque.deí Pardo ,debiéndose notar ,que es ma- ;

yor la cantidad de agua que trac filtrada por la
arena ,,que la viene superficial ;.y que el _agu$ j

detesté rjq .^p la Puerta de Hierro, según la ana- .:
éiJJtpfS|»p|jy1f3 9̂jgQJa,K;qae4a*de 1$^ viajes..,,., m

¡ jLa rgzon parque este rio trae aguas perennes >

toqp, elgña,, ,e£ porque en su cabeza ,;y tdel Ja-
dft jnismo en qije está situad.o J\Jadri4, hay un gnfgrfj
vgro que eomu$$i§nte se llama el ATenfisqqerg.4f |
Guarda milla;,de donpíe se surte á Madrid de- njgT*3;

vg?. el ptial i)p. se agota nunca, y está fluyendo,,
CQiisía^temente todo,el tiempo dej .deshielo.. Qas|/;
gfneralinepte Jos rios que tienen agu¡_)s. p^renjps. \u25a0-.

es «_P/? ro¿a MÍ$8*\u25a0> 9&¡Wig, ,qt^a, ¡e^Éozo^f
ya las tiene iguc^flf^^^^uiip^^^^^^-fíj
mieptos lp ti^ne-^n .kf.laguna .c^Peñalara jun-
to, alPaular ,fla que ¡mfymta y sostiene con Jos- j
degTAiri §̂¿ dít,.J($ grandes fney;^o| perpétu^^qíje \



hay éñ lo mas alto de aquella sierra. Estas aguas
que proceden de los neveros perpetuos, tienen una
ventaja conocida para el caso presenté de que
trato; y es la de que son muy perennes, aunque
río tan abundantes, en la estación seca del verano
que en las de invierno y primavera, por la ra-
zón única, de que en estas dos estaciones no hay
deshielo de noche ,y solo de dia,y en el vera-
no sigue constantemente el deshielo dia y noche.
Todos los que hayan viajado ó permanecido; en
paises dé montañas, no pueden menos de ha-
ber observado, que los arroyos que vienen de los
neveros ,al amanecer están enteramente en seco;
como dos horas después de haber salido el sol
empiezan á fluir, y la gran afluencia de agua es
desde el medio dia en adelante, hasta qiie pues-
to el sol á poco tiempo vuelven á secarse, y dia-
riamente se repite lo mismo, hasta que llega el
verano en que fluyen constantemente noche y dia.

Si se reconoce y observa con atención el Ven-
tisquero de Guardamilla, se verá que, ademas del
agua que viene á recogerse en el cauce del rio,
tiene una porción de derrames cuya agua sé es-
tanca, forma pantanos, y se pierde en evapora-
ción y filtraciones. La evaporación acaso es la
que hace tan tercianario en verano al pueblo de
Manzanares, y el agua que se pierde en filtra-
ciones, es sin duda, en gran parteóla que se vá á
buscar debajo de tierra en las cercanías ele Ma-
drid por medio dé costosas minas.

En mi concepto con el agua que se puede jun-
tar en el pueblo de Manzanares, en donde tiene
más altura que la necesaria, hay la suficiente pa-



ra abastecer á Madrid de agua potable sin eS*
casez; pero contando con que por el pronto no
se pueda traer toda, como diré luego, siempre
sé puede traer una cantidad Considerable, pefenñé!,
Segura y fija en todas las' estaciones del año.

Lo primero que se debe hacer es,recoger :

'f
dar corriente en cauces fijos¿á toda eb agua qué
w'cfésprehdé póí los diferentes derraúíes del ven-
tisquero, y en todos los que se pueda dirigirlos
al cauce mismo delrich Después de ésto ,eñ apun-
to conveniente del rio junto al lugar de Man-
zanares sé construirá la toma , y desde ella sé
d'irigírá*:él a¿úa por una tajea cubierta ,"dé bUé-
3ia fábrica, con sus arquillas á distancias- cor^
respondientes, para que el agua se golpee, sé a po-
se y clarifique mas y mas. Y sucesivamente se irá
recogiendo en la misma tajéá el agua de los éál*
ees de los derrames que no se hayan podido cli«-
rigir al rio.

'JF']''d. H}:--s }
- -s -'ss:

'"Para qUé esta tajea conduzca el agua a dos
altos de Santa Bárbara, como dije antes, es in-
dispensable que venga á parar á un punto de
í^ Enea divisoria de aguas entre Guadalix y Man-
zanares, i^ á lo inéñosá uno de la- línea "divi-
soria partida (*j de ésta, entre Manzanares y Ja-
rama. En este punto se debe construir una arca
' (*) Uso de la nomenclatura que tengo establecida én
mi memoria \u25a0h)tituJad^:,_E'«ííy'p

isobre ¡un \u25a0 na&va método
geodésico para, fyaicer en el terreno y representar en §1
papel los proyectos de canales ;jorque ;á;eil> írácéríb así,
y porque no hay én castellano íw etíC otro idioma tampx).
co, otra voz¡ que pueda suplir á ésta ,pues siendo la idea
enteramente nueva ,me fue preciso, inventar una voz con
que representarla.

- '"-' L
~ ''\u25a0''\u25a0\u25a0\u25a0 v -7S7-,777"'



de bastante capacidad para .que; vierta en ella
la tajea, y desde allí salga otra igual para con-
ducir el agua á las arcas que están en los phos
de Santa Bárbara, ya ,3.04 vinienclp áueelajá\^
te á ellas, ó ya viniendo á verter en la cabeza
de los actuales viajes junto á Fpncarral, para
que el agua venga, por las actuales minas. Ade-
mas debe construirse, esta arpa con el objetos q$e
voy á decir. ,.... ,f;

-
:,.,-,,: .\u25a0;\u25a0\u25a0..-\u25a0\u25a0-. ¡,,-7,,. ,-:-.- -,s-

Quitar toda el agua al rio en et pueblo de
Manzanares, no se puede hacer por el pronto,
pues aunque por eso no se quedaría en seco el
rio de allí para abajo,sin embargo; siempre se
resentiría desaquella falta, yya se sabe el uso que
se hace actualmente en Madrid de las aguas del
rio, y se pueden conjeturar los perjuicios que re-
sultarían. Hay un medio para suplir esta falta,
pero tampoco es para de pronto. Este medio con-
siste en traer las aguas del rio Guadarrama á Mar
drid, cuyo proyecto está verificadoen gran par-
te, porque con solo concluir el gran dique del
Gaseo, y reparar el canal abierto ya hasta el
pueblo de las, Rozas, sin necesidad de aguar-
dar á construir las grandes esclusas, que son pre-
cisas para bajar ei canal al fondo del rio Maiir
zana res; yo no hallo dificultadalguna en que des-

de el pueblo de las Rozas , se abriese un cauce
rectamente al rio Manzanares, con todo el decli-
ne que pida el terreno^ para que entrase desde
luego él ágípur .éP el

'

rióv cérea dé da Puerta; de
Hierro; en cuyo caso se podía tomar toda en
Manzanares. Y" aunque esto podría tefier efecto

'haciendo las dos obras á un tiempo, es preciso có-



npcer;íí|ae3a«áso las circunstancias *ncrpropon*
cionarteío^dfos ;para hacer des gastos ánrj
tíempCSí? BÍÍflñJRK';.^ 77S7AS

*
-oq J^wmktíésA®;,- sea por ló que .acabo Je decirióipérque «y sejpudi^éí juntar toda el agua nrf

cesaría,? ú porque se necesitase mas en adelante
\u25a0ffmi unr aumentó de población, ó por otras cau-
sas,^! mea jquéiépjé antesqwedáría
etonaciéífeiábiríel agua dé otra; tajea que viníe-í
se de; laF caladai del ricf Guadaíix. Y aunque de
este rió no hay que esperar agua alguna en eí
verano, éñ' el que se queda en seco, se debe con
iar ,c<so*í queopo» esta cañada hade venir indispen-
salfémfrótevebá^tia del rio Lozoyav Así, haciendo;
©tratofiía en pnnto eonvenientede este rio,ydiri-*
giendo el agua por una tajea que viniese á>.dés4
aguar en el arca expresada ,quedaba el proble*
ma de abastecer de aguas potables á Madrid re*
suelto para siempre :¿y la5misma arca sería el r&-
guiador del agua 'que se debia tomar en los dos
iios,para^iu^r^Mató^i^scaseas^^n^

aljmnoj

S:h

7-s Eit^íipénéatóiento encierra^ como seipaede
¿otar \lun sistétoa indefinido- para- traería; Ma*
drid-^una cantidad ilimitada de aguas 'potables;
pudiendo ;

áumentaflas ó disminuirlas como se quieí-
WRftSs él medio; que propongo su eondue*
fÁmésen una palabra el de un acueducto¿Perq no
•háíf qtté
\u25a0qm aígíítiósaén <^endplaí'Sé aencrdato del; de Sé-
gOvia^que\íénémos taneeréa, y creenque lo que
Se propone es una obra colosal de romanos. Lo
que; yo propongo es .una tajea, de fábrica ¿qué



anas veces irá á flor de tierra /Mfminferior, ]fe
otras superior sobre un muro ;e» algunos pun-o
tos habrá que hacer alguna alcantarilla pairciídar.
pasosa: tas éguasdp lluvia.; y cuando rfeasjí po-
drá ocurrir eñ algún punto, para pasar n»bar*
raneó. íó evitar un rodeo, que la tajea tenga que
irsobre Jarcos; pero en un caso de estos no hay
nec^idadípor ebprpntede hacerla obra íde _fó».

bríeáj sino eii lugar dé la tajea; formar» una ca»
já; de ¡madera forrada de planchas de. plomó é
de hierro,Sostenida sobre pies derechos de ma-
dera con sus tornapuntas. En el primer acue-
ducto que se hizo en Londres se construyó asi
en una! extensión de consideración,* y sirvió per
muchos años hasta que construyeron arcos de
fábrica. De; todos modos, calcúlese, prudencial-
mente eíi el ;caso de que trato, lo que en toda
su extensión podrá costar una con otra cada va-
ra lineal -de tajea ,y cotéjese con lo que cuesta
wiia;vara lineal de-mina vestida 5. como las que
hay; hechas, y se verá con cuanto exceso será
mayor el costo de estas últimas. dsd \u25a0\u25a0\u25a0'"

éi -Por último;, sea ;elque se quiera el medió que
Silédépterpara traer aguas potables a Madrid,
noí pocweso se debelaba ndonar rías, minas de los
actuales viajes^íioles por ebcp#rarip deben con-

servarse ,;y hacer -en ellas todas las -©pera Piones
y gastos< que se ¡acostumbran hacer con el;mis-
mo; pb^vyaa^l5a^^^ âí•---"\u25a0 ;^ &P $**"
-se posible Adviertp esto* porque algunos^ que-
jan del espíritu de ,~y,hay otro peor

«jue es el de destrucción, con el cual se quiere
hacer todo á manera de conquista. Hay por ejen*r



pío unuedífieip público de necesidad, lleno deim-
perfecciones y defectos de que todos se quejan,

otro sin ellos, y antes de cons-
Ujuiríp se empieza por dér^ib^ríetviejo; peurren
|¡L|egp qi|ígp|í|aa^i rfa|^J$ f,^fe^gst^íIccjoB, y nos
quedamos sin nada ni nupvp ni^viéjp.:^ así su-
cede pn muchas .cesas., Spría puesjástima aban-
.4^nj^|sa| mjnfis,, qu$ aj, fin.epfl espasez ,,,<_)..cp-
.^pio^pa^^sui'lep a f

Madrid,acttialniente :,y por ptra
parte el agua que producen, .particularmente das
del viaje de Abroñigal bajo, es preciosa, a

¿ Por qué medios se podrán aumentar las aguas
„,-._ , ;- -gordas de Madrid?

Madrid e&tá situado dentro de la cañada, del
¡rio Manzanares, y esta cañada lo está dentro de
la del rio Jarama y á su lado derecho, en el cual
y mas arriba p§tán igualmente las de los rips Lo-
zoya y Guadalix. Por consecuencia de esta situa-
ción no se puede contar con mas aguas para,
traer á Madrid que las que produzcan estos tres
rios Jarama ,Lozoya y Guadali^. §i se hubie-
ran de" traer Jas aguas de Jarama, «resultaría un
canal de traslación según la clasificación que ten-
go hecha en mi Memoria que cité antes. Y no
como quiera un canal de traslación, sino un ca-
nal, para, trasladar las aguas de la-.cañada de

de:órden superior « otra^de jm inferior,
teniendo ademas q$e, pasar pqr oferas dos caña-
das las de Lozoya y Qqadalix,.EB la citada JMe-
moria hice ver las dificultades que ;esto ocasio-naba, y no repito ahora ,porque sería una proi-



lijidad con la que alargarla demasiado éste pa<*
peí, y sin necesidad, pues el qué quiera ente*
rársé de ellas , puede Verlas en ella misma. Es*

dificultades óéasioñárian que sería pi'eéfeó to-
iíiar las aguas del Jarama muy arriba, s: y':>ex&
toricés ocurre otra dificultad, que és la de qué
aquel rióroqueda en seco en él veranó hasta
tjúb -le Mitran las aguas ciel Lpzoyá: y desdé es-
té puiítú'es ihas que probable , qtié-'yarío^sé
jaúédáh traer á Madrid. \u25a0

'
áJ " "'

:,7'7
Que él Jarama se quede en seco en el verano,

como acabo dé decir, es un hecho atestiguado
pprtodos los naturales del país; cuantos
lo han reconocido. Sin embargó, para quitar to-
da sombra de duda, y hacer callar de una vez
é los qué han molestado é interrumpido tantas

Gobierno épn propuestas sobre lá con-

ducción dé las aguas del Jarama; manifestaré
Has Causas físicas porque éste rió sé' qúédá' :eé
"Séfeó" éñ ei Merano.,' desde sü nacimiento hasta
lá embocadura del Lozoya.

-
-

Él rio Jarama es uú rio de segundó orden
"fcprrésspPPdiénté al Tajo ;, y tiene su 'nacimiento
¡en !eiá Sierra <qnedividé: aguas alhajó y al Dué-
'foi El'-prirhér rio dé tercer orden iqué entrir-eh
fel Jarama por su lado derecho es él Lozóyá, el
qué,' después -dé íecibir las aguas dé lá laguna

?de Péñalara, corre paralelamente a dicha, sier-
ra y^-VeéÓgé'Hoda^ ks filiáis qúé^iíéf fe:°f-esto
es dé tíitráódó,' que hasta

*
las á-gúás- 'qué^ba jan

del Puerto de Sómosierra ,próximo al nacimien-
to del Jarama, vienen también á entrar en el
Lozoya. El primer rio de tercer orden que eri-



tra igualmente ep él Jarama por su lado feqaier^
do, es elHenares, el cual, ademas de recogér¡
to<Já^,íl^s^aguas de; la sierra Ministra, en que na->
Gf \u25a0> Gfpooge vtodas las que bajan de*la.nnion deí
<^ch^ sierra eon la que divide aguas; alTajo yí
al Duero. Por otra parte/el Jarama ni tienef
WVproscperpélqps en su cabeza 4 ni fuentes pe-
*GB§$ñW áb^adftnte^vpgsnp" otros* riss^'de,; ratotíte?
qi^p queda- i&<íypicfo á las aguas!; de lluvia-y ái
las nipves Jqüpí cubren el corto espacio á que se ;

extiende su nacimiento, y de aquí resulta que/
pa? la pstapipn de verano se queda en seeo ,y so-
lo0tfe^apaftj|lesde el panto en que le entra el
J¡$Z§f$i¿. a ztedi s:;i ',.S7:d77d:-iñ'i!'$7 Qm-FFi -SSS

=.í;iEstp setíiadp y respecto á que el Jarama; km
tiepemats agaas en aquella parte que las delLo«j
zpyai, ¿por no irlas á^ tomar eú el Lozoya)
mismp? Haciéndolo así, queda reducida la ©pe-;
%#onú f^brir un panal de traslación desdé un
rip pJyíí^S» prójimo alnacimiento: idel superior/
á otro que está mas distante de dicho nacimien*
lPi y según hago ver en mi citada Memoria ,es-
njuclip mas. fácil la operación en éste caso. Te-»
niendo ahora 5presente lo que he dicho -lantó
acerca de las circunstancias que tendría el canal
en que se lomasen las aguas en el Jarama mis-
mo,; se vé que los que han, propuesto traer las
aguas de, este último, rio¿, abandonaban un me-
di©> seneilip a>,para tomar ptrp^raa^compHeada
y.dleíWhde dificultades^: §m saber poiqué i©día*
cian así, ni en que se fundaban.- v~ ;¡í^ operación de traerlas aguas, desde él Eqp
zoya directamente, no carece de dificultades, por-



quéhay que hacer un eanaÍdéítrasfeÍtó<_W;^ásañ-^
típula, cañada de otro rio intermedio^ iqiae ¿es el;
Guadalix. Así las aguas tendrán que pasar titídis^
pénsabíemeriteápor la divisoria éátré íLozpyae'l 0

(|uadáIÍ2á, por la lín©^ de fondo de esteti^^
p©r.su ídivisoria boh Manzanares; "

:--^l s-i-aháí íe

=-tw¡Bor 1© que hace- alGuadali%tá.mp©c© tiétíé1

aguas, perepnes; en el> \^^ano fporqÉíé-M tyléWSépx
riaressipaíí M;derecha ;;y él<Lóz©^tí peíala íü^í8

qiaierda, recogen todas las^ aguasa de^ tes neveros;-
yusandor del lenguáge que es común én los paí-
ses de montañas, es, rio dé poca cogida iasí Mrítí
sé puede contar con otras laguán queli^dél ilo^
zoya. Séame permitido decir , que hasta ah©ta vtó
se;íhabiai»especificad©édndividualí_^dp;-las^Hn-
eipáles. dificultades ¡cpae deben ocurrir para, coti^
djjewa|uíre á Madrid ,J como lo hagps, ¡giii.pmbáí^
g© \de tant© como sé ha eserit© SPbté esté asuntó;.

su Sbntad© ya? qué las aguas débPtí'Sicaráedél
.^-©¿oya^-es «absolutamente precispícércípraréé ñ&
la" cantidad que haya disponible eh el punto en
que se construya la presa en diph© rió, y para
esto es'necesásrio medirlas allí en 3á srnayor sequía 1

tóveraTiój'Despuesde esto^ég pfépis0 1e©«ítar' >p©íi5

quéjunaj grah' parte de -aquéllas aguáS sé h&'dé^
perder en el tránsito en filtraciones y"evaporación^
pues estos dos ;gastos* son déinuGha cOnsideraciot^ 1

é inevitables ,particularmente el segundo. Si re-
sultase que es ;corta* la eañtidad que qiuedá- v<é&
nireniverano^í qx3& fe euand© 'más-Sé- n^óefeits \u25a0 -'el.
agua, entonces n© lía}**©tro recurso á que apelar'
qué ¡al de .hacer grandes depósitos para recoger



las agitas delluvia. En elQuadalix podría hacer-
se, uno, y acaso en el mismo Jarama podría ha-4
cerpeptrPj cuyas aguas pudiesen venir por medio
4p una reguera al puptp ;¡dp; la presa del Lpzo-
ya. Finalmente, la determinación ele est© se debe
resolver al tiempo mismo de hacer el proyecto

•sobre el terreno. „/ ;; ,¡
_ ...-»_'.'\u25a0•.-

as i.'¿Qtf ©_, pjjntp hay jcuja decisión pertenece mas
i$$®.-&l _í^e^rnp, spor |a ;pipporcion de tomar
datos nías seguros que

5
los que pueda adquirir

ningún particular, y la mejor disposición y ap-
titud de calcular sobre ellos. Consiste en saber,
Mlas aguas spjian de; trapr por inedi© de un ca-
mpal» 4e. na ve^ipipn,ó por imedi© de una acequia.
Todo Jo que y© puedo decir en esto es, que un
canal déinavegación costaria. mucho mas del du-
plo que up^;íacé£[uia ¿ .y que el tiempo necesario
para construir aquel sería cuadruplo del que sp

íppcesita.ría para egta? bajo estos datos ,y teniendo
presente, la urgencia e©nr que se ;necesita el agua
en Madrid, yp preferiría, el traerla por medio de
una acequia, ;.-,<. '\u25a0-\u25a0< n.-, . s ..,.;;-» ...\u25a0/.-,,.. ... ..,..,

.„• Ademas ,dp esto se debe concluir el proyect©
de don Cá ríos Lenaaur ,que está, ya en par te eje-
cutado ., para traer las aguas del rio Guadarra-
ma :porque sobre ser preciso para suplir las aguas
del rio Manzanares jtomando arriba todas las que
tenga ,.á fin de conducirlas á Madrid,como dá-
Íft"^t ;̂^^*i^Q.^.';^n»ptí}S'oBO^t>^íi es in-
dispensable,tajmbien para ;surikfde aguas gordas
4 tpda ; la ¡parte baja de Madrid, lo que comun-
mente llamas Ía ribera lavaderos y TJ)añós



públicos ,y últimamente para dar aguas al Canal
de Manzanares, que impropiamente sé le da este
nombre no teniendo aguas- como sucede en el diá.
5 Finalmente, sería muy oportuno y necesario;
qué se estableciesen fuentes de aguas gordas en
diferentes puntos dé Madrid;y particularmente
en el centro, para facilitar los riegos y todos los
usos que pueden hacerse de estas aguas, y evitar
también de este modo que Sé consuman en ellos
aguas potables.

CONCLUSIÓN.

Resumiendo todo lo dicho resulta ,que es in-
dispensable aumentar las aguas potables y gordas
para el abastecimiento de Madrid. Que los me-
dios que se han de emplear para su conducción,
deben ser muy diferentes para las unas que para
las otras.

Que, para aumentar las aguas potables de un
modo seguro para en adelante ,Se debe abando-
nar el sistema de buscarlas por filtración con mi-
nas subterráneas. Que las aguas potables se deben
tomar en la cabeza del río Manzanares, junto al
lugar de este nombre; recogiendo todas las que se
pierden en los derrames del Ventisquero de Gnar-
damilla, de donde las recibe dicho rio, y traién-
dolas por una tajea de fábrica y cubierta á las
arcas que están en los altos de Santa Bárbara.
Que, caso de n© ser suficientes las que se puedan
tomar de este rio, entonces es preciso traer las
que falten del rioLozoya, en los propíos términos.

Que, para aumentarlas aguas gordas se deben



tomar en«binismp rioLozoya;y traerlas por luna,
acequiar de -fibcra para abastecer á la parte alta/
dp Msulrid: y para la parte baja y todo lo que,
CÓmptepdé 5a ribera se debe concluir el proyecto.
dgc.don -Carlos Lemaur; ya ejecutado on parte,;
para .tilaér las aguas? del rió Guadarrama;
mas para suplir las aguas del rio Manzanares ,
tbimk&b ¿arribaítodas lasque tengan -F- s-7s ¿¡.í
gCHiEbórden pnique á«miparecer se deben bacer -e&-?

tasobras ;es éste: primeramente se debe traer una
parte de las aguas del Manzanares al arca de depó-
sito que dije antes se debe cobstruir eñ la línea di-
visoria entr eGuadalix, y Manzanares ;y desdeesta
arca. ¡á las queexisten en los altos de, Santa Eári
bara, ya sea directamente, ó ya por las; minas
que llegan á Foncarral, según se tenga por con--
veniente. Verificado esto,ya debe recibir Madrid
un socorro de aguas potables de consideración que
dé alguna espera parala ejecución de las obras
sucesivas. En tal caso se debe conocer ya, por la,
cantidad de aguas traída, y por la que quede por
traer en Manzanares, si de allí se puede traer una
cantidad suficiente, para abastecer á Madrid con
abundancia. Caso de reconocerse que no se pue-^
de lograr esto ,\u25a0 entonces se debe proceder inroe-s
diatamentei tomar aguas del Lozoya y conducir-
las al arca expresada antes. Si se reconociese que
Manzanares puede dar toda el agua necesaria,
entonces no hay necesidad, de acudir .\u25a0• al Ljozpya s
y,en lugar.dbu«st© se.debe proceder .inmediata-,
mente dtraer ,las Pguas, del .Guadarrama hasta
las R.pza.s, y desde allí introducirlas desde laegay



eú él eíio Manzanares según 'tengo* expresado : P
conseguid© ésto , tomar entonces todas las agua?»
de éste último rio; y:dirigirlas á; Madrid psoír W.
íúísma tafea > yá abierta y corriente .f Déspué^dé^
todo est© sé debe emprender la abertura de laace*-
quia pá ra Pénduéir á Madrid las aguas del Lozoya
y de los depósitos que se puedan fornaar. Conclui-
das todas las obras expresadas;- quedará <Madfid'
razonablemente abastecido 5deaguas'; á ¡1©menos
sé puede asegurar que tendrá todaá las>que es po-
sible 'darle. ; *** - •;•-•

Dije al principio que daría la idea de un pro-
yecte, y no el proyecto mismo, porqué; es cosa
diferente. Lo dije, y ahora lo repit©í ;y voy á in-*
sístir en ello, porque en España se comete muy
comunmente un errormuy perjudicial en e&ta cla-
se dé obras. En primer lugar se dá él nombre de
proyecto á tina relación escrita sobre la mesa sin
datos previos tomados en el terreno mismo; y sin
examen alguno se principia la ©bra á ciegas, y-
luego resultan las dificultades cuando ya no se
pueden vencer, y la obra se suspende ymalogra.
Tenemos repetidísimos ejemplares de esto , y se-
gún'dicen, tenemos uno reciente, en Cataluña en
el canal de Urgél jque es preciso abandonar; todo
lo hecho para volver á empezarlo por otra di-
rección, porque la que tomaron al principio n©;
puede- cumplir el objeto con que se abre aquel !

canal; Un-error semejante en nuestro caso.; ¡aíen-í

didas;¡la_í x_jue-; resultarian,_-.y das
circunstancias que concurren, sería funestísimo



Pai'a liaeefiín proyecto dé esta especie ;éé

preciso marcar sobre el terreno la línea de direc-

ción qué han dé seguir las aguas ,previos los re-

coúoéimiéhtós y operaciones necesarias para ve-

rifíéatlo? Deápües se debe sacar un perfil muy
exacto de la expresada línea, y trazarlo en el pa-
pel con expresión de todos los puntos notables
que Haya étí éPtérreno: y sobre esíeperfil se de-
be hacer éí pi%écto de los declives de unos pun-
tos á otros, y de todas las obras necesarias. Este
perfil, acompañado de una relación circunstan-
ciada de la naturaleza y todos los accidentes del

terreno^ con éipresíon dé todas las obras proyec-
tadas^ motivándolas y calculándolas, es propia-
mente lo qué se debe llamar un proyecto. Un

plano topográfico del terreno no deja de ser del

Pasó ;pero él solo no sirve de riada.
Un proyecto de esta especie se debe examinar

con escrupulosidad antes de ponerse en práctica.
La formación del proyecto se debe encargar á
una persona; pero su examen no debe encargar-
se á una sola,sino á todas aquellas que haya in-
teligentes en la materia. Debe discutirse, contro-

vertirse ,y finalmente ninguna precaución está
por demás, si se quiere proceder con seguridad
para lograr el acierto en la ejecución. Así lo hi-
zo hacer el célebre marques de la Ensenada an-
tes de proceder á la abertura del canal de Casti-
lla, y por peto sin duda, entre las obras de su
clase, és la mejor dé España. *

Fácilmente se puede conocer que la condue-
cion de aguas del Manzanares ,del Lozoya y del

I



Guadarrama, y aun el mismo panal, de Manza-
nares, son obras que tienen una íntima conexión
entre sí, y hasta cierto punto son .dependientes
las unas de las otras, Ppr ,esta, causa me pa-
rece qué su ejecución deberia, confiarse á una.
sola man© para que se verificase por el or-
den mas conveniente, y en tal, casp nadie más
p ;propósito, jqí, mas .interesado en el acierto y
consecución que el Ayunlamienlpd

té Madrid. Es-
te, cuerpo, con buena direccjon y los recursos
que tiene es capaz de hacerlo todo. Si con Real
aprobación hipotecase una renta anual de un mi-
llón de reales, qup es la tercera paite del produc-
to;dpl arbjtrip de una peseta en cántara de vin©
qué cobra en las puertas de Madrid, y abriese
un empréstito en París ó en Londres, ofrecien-
do un interés de cinco por...ciento con todas las
garantías correspondientes , en muy poco tiem-
po adquiriría un capital (|p veinte millones, E%?
lo no do podría conseguir, pira corporación cualr
quiera que fuese , porque no puede haber al-
guna de tanta estabilidad como un Ayuntantjpp--
to,, cuya existencia .duende solo

'
¡de, la,fjpl,'pper

blq migirp© que, represepta.^Éíprp^u^tó ele éste
capital,, empleado en las citadas ojeras, sería mu-
pho mayor que el del interés expresado. Con es-
te producto y la renta hipotecada podia , con-
cluidas las obras, extinguirsu deuda en pocos años.

-J

Finalícente, Splp me resta decir,que la idea
que yo he propuesto no^esta fundada .precisa-
mente en: teorías; lo está en hechos comproba-
bles en el terreno mismo, siempre que se quie-



ran reconocer. En este supuesto, si me he equi-
vocado ,fácilmente se puede conocer, y miequi-
vocación rio puede producir error alguno. Si en
algo he acertado, y puede servir de algo, ten-
dré la satisfacción de haber trabajado con algu-
na utilidad en beneficio del pueblo en que nací,
y en que recibí mieducación.



a
r°o ;

<$jmf$y







I
1059565



.
;:/

.1

LUIS BARDON
LIBRERO -ANTICUARIO

_?6>,_n
feI*_£J"

TfoV.i


